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Introducción

Determinar en cuál de los cuatro cuadran-
tes de la cuadrícula que Stephenson y Coo-
mey (citados en Stephenson, 2004) propo-
nen es algo en realidad sencillo. Basta con 
hacerse dos preguntas acerca de una pro-
puesta y una acción formativa: 1) ¿Quién 
es el que propone y dispone el proceso de 
aprendizaje: el profesor o los estudiantes?, 
y 2) ¿Quién es el que propone y dispone los 
contenidos y tareas por realizar: el profesor 
o los estudiantes?

En la figura 1 se observa la cuadrícula 
propuesta. Ésta, dividida en los cuadrantes a 
manera de puntos cardinales, noroeste (no), 
noreste (NE), sudoeste (So) y sureste (SE), 
representa una forma gráfica de posicionar 
las variantes en la práctica y conceptualiza-
ción del acto educativo. Así, es probable que 
una institución que se sitúe en el cuadrante 
no tenga un modelo pedagógico centrado en 
el profesor, que cuente con un enfoque in-
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Problema del cambio paradigmático 
en relación con los cuadrantes

Las instituciones educativas a distancia que 
se limitan a replicar los modelos presenciales, 
o bien, las que piensan que las tecnologías son 
meras cosas utilitarias, difícilmente pueden 
hacer que sus modelos pedagógicos, de eva-
luación y de producción de material didáctico 
se despegue o escape del paradigma tradi-
cional. Sin embargo, ningún cuadrante de la 
cuadrícula de Stephenson y Coomey es total-
mente malo ni totalmente bueno, sino que es 
necesario desarrollar una visión crítica sobre 
ellos. En voz de Stephenson:

En el cuadrante no, ciertamente se tiene una 
pedagogía industralista y muy instructivista, 
pero es más seguro que la calidad de los ma-
teriales esté presente. Además, con buenas 
habilidades de comunicación, ésta se facilita 
entre el profesor y los estudiantes. Aunado 
a ello, puede hacer una evaluación regular e 
información del progreso de los estudiantes. 
Todo esto es muy recomendable para estu-
diantes principiantes o que requieren desa-
rrollar primeramente su autonomía y toma de 
decisiones.

En el cuadrante NE, se permite a los estu-
diantes cuándo y dónde aprender, y se promueve 
que los estudiantes interactúen con otras perso-
nas y sus compañeros. Así, la gama de los estilos 
de aprendizaje disponibles para los estudiantes 
crece. Esto es recomendable para estudiantes 
medios o que ya cuentan con cierta autonomía 
y que sólo requieren un poco de guía o apoyo.

El cuadrante So es una buena oportunidad 
para que los estudiantes formulen sus proyec-
tos o contextos de aprendizaje atendiendo a sus 
intereses y experiencia previa; aquí se abre la 
gama de materiales y conocimiento más allá del 
aula, facilitando la comunicación y retroalimen-
tación con el docente de una manera sinérgica. 

dustrializante del acto educativo y altamente 
instructivista, sin que los estudiantes puedan 
tener control sobre el proceso ni el conteni-
do. De igual forma, una institución situada en 
el cuadrante SE, da a entender que hay una 
tendencia más clara al constructivismo y al 
aprendizaje significativo, pero mediante el 
control y guía del profesor.

Figura 1. Cuadrícula de modelos pedagógicos

Fuente: Stephenson y Coomey (citados en Stephen-

son, 2004).

El proceso de enseñanza-aprendizaje nunca 
dejará de tener esos dos elementos: el que 
enseña algo y el que aprende ese algo. Sin em-
bargo, en la medida en que se ponga énfasis 
en el aprendizaje o se cambie el paradigma de 
enfoque hacia él, se podrán generar ambien-
tes propicios para que el estudiante sea el 
centro de los esfuerzos de toda acción forma-
tiva, que sea más sencillo para el estudiante 
otorgarle un valor a su aprendizaje y le sea útil 
para la vida. Cambiar estos paradigmas podría 
fortalecer y consolidar aspectos pedagógicos, 
de psicología educativa y de la misma gestión 
académica en una institución que base su mo-
delo educativo tanto en el constructivismo 
como en el desarrollo de las competencias.
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También recomendable para estudiantes me-
dios o que ya cuentan con cierta autonomía y 
que sólo requieren un poco de guía o apoyo.

En el cuadrante SE, recomendable para es-
tudiantes medios y expertos en la gestión de su 
aprendizaje, libera y permite a los estudiantes 
formular sus propios programas de aprendiza-
je (como los wikicursos, por ejemplo); facilita, 
con una buena guía, el autorregistro y autocon-
trol del progreso. Esto eleva la acción formati-
va a un intercambio de datos y materiales en el 
entorno de aprendizaje, facilitando una retroa-
limentación experta por parte del docente, en 
caso de ser necesaria (Stephenson et al., 2004).

En lo anterior pueden verse diferencias entre lo 
que se pudiera decir y hacer en la práctica do-
cente, un modelo docente cuyo discurso y pra-
xis pueden crear una disonancia tal, que se llega 
a definir como estudiante activo y competente a 
aquel que tiene que cumplir con investigaciones, 
tareas, ejercicios y lecturas predispuestas en un 
orden y metodología dados. Sin embargo, es ob-
vio que hay muchos matices en esta definición.

Se sigue enseñando en los modelos do-
centristas —enfocados en el docente— para 
cubrir temas, cumplir con las tareas y para 
alcanzar una calificación, pero no se hace lo 
necesario para hacer que los estudiantes —es 
decir, un modelo paidocentrista— aprendan a 
tomar conciencia de la propia formación, a to-
mar decisiones y a desarrollar competencias 
para resolver los problemas que se les pre-
senten a lo largo de la vida. Los postulados 
de esto, tal como los enlista García, son: a) 
desarrollo evolutivo y el ajuste al ritmo per-
sonal de aprendizaje; b) la socialización como 
miembro de una comunidad democrática e in-
tegradora de convivencia y de aprendizaje; c) 
la globalización del aprendizaje, y d) el apren-
dizaje activo y autónomo (García, 2011).

La importancia de que el estudiante 
pueda —o deba— tomar más partido en la 

metodología de trabajo en un curso a dis-
tancia se evidencia más en el aprendizaje 
colaborativo. De manera especial, habría 
que cuidar la forma en que se diseñan ac-
tividades colaborativas en un modelo pe-
dagógico que se encuentre en el cuadrante 
no, pues en ellas el proceso mismo no es 
diseñado por los estudiantes y tampoco son 
tomados en cuenta para ello, ya que deben 
seguir instrucciones precisas y a veces in-
flexibles, asumir roles o funciones prees-
tablecidos y ser evaluados de la misma y 
única manera.

En este cuadrante se encuentra todo 
aquel que ve al proceso educativo con un 
enfoque meramente objetivista, en el que 
se espera un ritmo común por parte de los 
estudiantes, el logro de los mismos objeti-
vos de aprendizaje, usando los mismos re-
cursos y herramientas, y evaluando con los 
mismos instrumentos. Se espera, pues, que 
los estudiantes interpreten y respondan a 
la misma realidad de una forma similar, con 
los mismos criterios para todos.

El enfoque constructivista de la educa-
ción, al contrario, enfatiza el cambio de pa-
pel en el docente y en el estudiante, el pro-
tagonismo dentro de un marco pedagógico 
dado se transfiere del docente al estudiante 
y hay nuevos marcos conceptuales bajo los 
cuales la operatividad de una acción forma-
tiva, desde su diseño hasta su implementa-
ción, debería funcionar.

Particularmente, se podría pensar que teo-
rías tales como el constructivismo no es apto 
para los estudiantes en México, ya sea porque 
se viene de un modelo tradicional, o porque 
no se tiene arraigado el hábito del trabajo en 
equipo, la colaboración, la autogestión y otras 
características de un estudiante en modelos 
constructivistas. Sin embargo, también ha-
bría que analizar en qué medida la falta de las 
competencias docentes congruentes con un 
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que las implicaciones comunicacionales, de 
gestión y de concepción de la acción forma-
tiva misma deben resignificarse pues toda 
la institución educativa —desde su modelo 
educativo, la gestión académica y su cuer-
po docente— debe cambiar sus paradigmas 
sobre la teoría de aprendizaje y la forma 
de conceptualizar al estudiante, al conoci-
miento y al docente. En otras palabras, al 
proceso de enseñanza-aprendizaje mismo, 
de manera holística.

Las computadoras pueden ser vistas como 
meras herramientas y no como elementos que 
median en procesos de construcción comple-
jos, en los que se creen situaciones educativas 
centradas en el estudiante (Ferreiro, citado en 
Edel, 2009). Se corre pues el riesgo de caer 
en el fenómeno de la tecnología silenciada —
propuestas formativas virtuales donde la tec-
nología no es aprovechada sino que se acentúa 
exageradamente a los aspectos meramente 
pedagógicos— como en el de la didáctica si-
lenciosa —propuestas formativas virtuales 
excesivamente centradas en el uso de la tec-
nología sin considerar los principios didácticos 
y pedagógicos—, dando pie a no aprovechar lo 
que puede ser potenciado en los participantes 
del proceso educativo: procesos cognitivos su-
periores, conectividad, organización, colabora-
ción, fomento al autoaprendizaje, uso eficiente 
de la tecnología, desarrollo de competencias 
para el mundo actual, etc. De manera analógi-
ca, los cuadrantes antes descritos parecen te-
ner relación directa con el nivel de integración 
de las tecnologías en los modelos de operación 
(Punto y aprende, 2011).

NIVEL 1
Diseño de una secuencia didáctica: totalmen-
te basada en contenidos y herramientas de un 
Ambiente Virtual de Aprendizaje (ava).
Proceso de aprendizaje: controlado, formal, 
sistemático.

modelo de este tipo llegan a ser un obstácu-
lo para el éxito en la implementación, pues 
la figura docente —nótese que no sólo enun-
ciamos “el docente” sino “la figura docente” 
refiriéndonos a profesores, autoridades edu-
cativas y otras instancias— es la que provoca, 
o debería provocar, el verdadero cambio en la 
realidad educativa de México, poco habría que 
esperar que el cambio no venga sino de ahí.

El papel de la tecnología

En medio de la sacudida que ha significado la 
incorporación de cada vez más puntos del pla-
neta al mundo de la información y la sociedad 
“conectada”, la tecnología evoluciona rápida-
mente mientras que el proceso educativo se 
rezaga en su aprovechamiento y esto se ve 
reflejado en la aplicación de modelos instruc-
tivos tradicionales en ambientes virtuales y en 
estadísticas que parecen ser desalentadoras en 
el uso de tecnologías para fines educativos. Por 
ejemplo en México, según el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi), el número 
de usuarios de computadora aumentó 2.5 % 
de 2008 a 2009, y 3.9 % de 2009 a 2010; sin 
embargo, el uso de la computadora como apoyo 
escolar decreció 4.8 % de 2008 a 2009 y ape-
nas creció 0.8 % de 2009 a 2010 (inegi, 2011). 
En cuanto a la educación a distancia, un aspec-
to que hay que considerar es la comprensión 
acerca de lo que es la virtualización del acto 
educativo, pues

va más allá de la instrumentación del proceso 
de enseñanza-aprendizaje-evaluación, debido 
a que comprende todas las alternativas y pro-
puestas de mejora del acto educativo en los 
entornos virtuales de aprendizaje (Edel, 2009).

Es decir, digitalizar los contenidos y poner 
tecnologías de por medio entre el docente 
y el estudiante no significa virtualizar, ya 
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Evaluación: se enfoca sólo a lo que ocurre o 
no en el ava.
Interacción, conectividad y características del 
Entorno Personal de Aprendizaje (epa) de los 
estudiantes: interacción y conectividad me-
dia/alta si las herramientas del ava lo permi-
ten. El epa está limitado.

NIVEL 2
Diseño de la secuencia didáctica: basada en 
contenidos y herramientas del ava con algu-
nas actividades llevadas tecnologías alterna-
tivas.
Proceso de aprendizaje: controlado pero flexi-
ble, formal y más significativo.
Evaluación: Se enfoca a lo que ocurre o no en 
el ava y en parte, en lo que ocurre fuera de él, 
pero que es parte del proceso de aprendizaje.
Interacción, conectividad y epa: interacción 
y conectividad media/alta si las herramientas 
del ava lo permiten, pero hay apertura por 
parte de las tecnologías alternativas. El epa 
se expande.

NIVEL 3
Diseño de la secuencia didáctica: el ava expo-
ne las actividades y captura las evaluaciones y 
retroalimentaciones, es decir, sirve de vínculo 
con el aspecto normativo del acto educativo.
Proceso de aprendizaje: guiado, flexible, for-
mal y muy significativo.
Evaluación: se enfoca a las evidencias de des-
empeño y producto que se llevan a cabo fuera 
del ava, valorando y ponderando ambos.
Interacción, conectividad y epa: interac-
ción y conectividad media/alta si las herra-
mientas del ava lo permiten, pero ésta es 
facilitada y promovida por parte de las tec-
nologías múltiples. El epa es flexible, ex-
pansible y se transfiere la responsabilidad 
al estudiante, aumentando la autogestión 
y facilitando la demostración de la gestión 
del conocimiento.

NIVEL 4
Diseño de la secuencia didáctica: totalmente 
basada en contenidos y en el uso de la tec-
nología —es decir, existe un ambiente rico 
en tecnología—, hay apenas algún elemento 
funcional —ava, sistema, plataforma— que 
vincula con el aspecto normativo del acto edu-
cativo.
Proceso de aprendizaje: abierto, flexible, con-
tinuo, significativo y no necesariamente infor-
mal.
Evaluación: se enfoca a las evidencias de 
desempeño y producto que se llevan a cabo 
en el entorno, ambiente o contexto educati-
vo abierto y diverso, valorando y ponderando 
desempeño y producto.
Interacción, conectividad y epa: alta interac-
ción y conectividad. El epa es total responsa-
bilidad del estudiante y es altamente flexible 
y expansible.

Conclusiones

Consideramos que la razón por la que no se 
implementan plenamente los modelos pe-
dagógicos constructivistas es porque, a final 
de cuentas, implican más esfuerzo, tiempo y 
recursos por parte de la figura docente. No 
es lo mismo industrializar una secuencia di-
dáctica que proponerla de manera general, 
dejando que durante la acción formativa —o 
el momento de implementación, es decir “la 
clase”— se sobrelleven los detalles para la 
atención personalizada de los estudiantes. 
Obviamente lo segundo es más “caro”. Valdría 
la pena encontrar un equilibrio entre las se-
cuencias didácticas homologadas, pero flexi-
bles a las necesidades de los estudiantes.

Como ya se ha mencionado, ningún cuadran-
te propuesto es totalmente malo, ni totalmente 
bueno. En el cuadrante no, el docente especifica 
rigurosamente lo que el estudiante debe realizar, 
qué producir, cuándo entregarlo, cómo hacerlo 
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así como los contenidos que deberá abordar para 
ello, dejando con esto poco margen a la iniciativa 
por parte de los estudiantes. Es la figura docente 
la que tiene el control del proceso entero. En el 
cuadrante NE, las tareas y los objetivos están es-
pecificados, pero son los estudiantes quienes de-
ciden cómo trabajar para realizar lo planificado. El 
cuadrante So establece que el profesor controla el 
proceso de aprendizaje, pero los estudiantes pue-
den explorar para acceder y utilizar material que 
consideren relevante. Por último, en el cuadrante 
SE el estudiante controla la dirección general de 
su aprendizaje. En todo lo anterior, es importan-
tísima la guía y apoyo por parte del docente, sólo 
que su función varía de un cuadrante a otro.

Este documento ha tenido como finalidad 
proporcionar un análisis crítico acerca de los 
modelos pedagógicos, sobre todo para propo-
ner enfocarlos más en los estudiantes y en los 
procesos de aprendizaje. Por lo que de manera 
general se plantea:

•	 Desarrollar más las competencias docen-
tes para estar mejor preparados para las 
necesidades educativas actuales, máxime 
por la Reforma Integral de la Educación 
Media Superior.

•	 Establecer políticas flexibles de gestión 
educativa, que permitan la participación 
más activa de los estudiantes en su proce-
so de aprendizaje.

•	 Realizar evaluación diagnóstica —al inicio 
del plan curricular y al interior de cada 
asignatura— que permita identificar mejor 
el potencial de los estudiantes, y actuar en 
consecuencia.

•	 Diseñar un currículum en el que la indepen-
dencia de los estudiantes y su poder de con-
trolar su proceso de aprendizaje vaya desarro-
llándose paulatina pero contundentemente.
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